
SOLEDAD ADOLESCENTE: IMPTICACIONES
PARA EL HOGAR Y LA ESCUETA

Flory Stella Bonilla

Considerando que los profesores y orientado-
res asumimos la responsabiiidad de ayudar a los
alumnos a desarrollar su potencial y a construir sus
üdas, de tal forma que éstas puedan ser más libres,
responsables y feüqes, justificamos la importancia
de este estudio que trata de entender al adolescen-
te costarricense en el medio en que se desenvuelve.
La investigación exploró algunos factores sociocul-
turales y psicológicos que causan soledad en la a-

dolescencia, y que influyen en la forma en que la
experimentan estudiantes de colegios oficiales de
Costa Rica. En el presente artículo se hará una
revisión sobre las características de la adolescencia
y sobre el tema de la soledad. Luego se explicará la
metodología utiüzada y finalmente se hará un aná-
lisis de los resultados,obtenidos, así como de las
responsabilidades del hogar y la escuela para guiar
a los jóvenes en la construcción de sus vidas.

Adolescencia

El Diccionario de la Real Academia de la Len-
gua Española (1970) define pubertad como la edad
en que la reproducción sexual se vuelve posible, y
define adolescencia como el período que compren-
de entre la pubertad ylaadultez.

Aunque, en general, el final de1 período no
puede describirse con la claridad de su comienzo,
se considera que esta elapa ha terminado cuando
"la identidad sexual de la persona ha sido estable-
cida, y cuando se han fijado los estilos para lidiar
con la tensión y la ansieda d" (.12:13)t . Sin embar.

§o, aunque la referencia a su inicio parczcaclaray
simple, porque se basa isólo en características físi'
cas, esta misma indicación es ya tncierta pues ha;l
evidencia de crecimiento puberal en niñas de cinco
años y medio y en niños de ocho años (1:48). Si
ulilizamos la noción de primera menarquía, tam-
pocoesadecuaciayaquenosiempre' estoesíndice dé

madurez reproductiva QT:a$ y (19:919). Tam'
bién parece variar la edad en que se alcanza la
pubertad en diferentes regiones del mundo, llegán'
dose a asegurar que en los trópicos la nienarquía se

adelanta hasta por dos años en relación con la edad

en que la álcaruanlasjóvenesenlas otras partes del
mundo2. Sabemos, además, que dentro de un mis'
mo sexo hay diferentes niveles en la rapidez de

crecimiento, variación que es aún mayor al compa'
rar los dos sexos3. Si en vez de limitamos a las

características físicas, tratamos de abarcar también
características emocionales, la dificultad para defi-
nir la adolescencia será aún mayor. Sin embargo,
podemos obviar tal discusión aceptando que desde

1904 Stanley Hall legitimó el estudio del perfodo
adolescente entre los l2 y los 20 años'

Para Costa Rica el período se reduce prirctica-
mente a los años de enseñanza media, o sea entre
los 12 y 18 años, pues legalmente el muchacho es

considerado adulto a los 18, edad en la que puede
adquirir su cédula de identidad para con ella ejer-
cer su derecho al voto, asistir a espectáculos para
adultos, obtener su licencia para conducir, ingerir,
licor, casarse sin el consentimiento de los padres y
poder ingresar al mundo del trabajo remunerado.
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La sdlb«hdret el rdolescente

i Bn el estudio de la aüolescencia hay numero-

sos pasajes que hacen énfasis en las perturbaciones

Oet equitiUrió pslquico y en los cambios bruscos de

temperamento que sufren los adolescentes' "Por

un lado,ellos se lanzan entusiásticamente enla vida'

de la comunidad y, por otro, tienen un intenso

deseo de soledad. . ' sus estados de'ánimo varlan

entre el más alegre entusiasmo y el más negro pesi-

mismo", sefaló ya hace tiempo A. Freud. (8: l3E)'

En general, se acepta que el adolescente pasa

perlodoJ de alegría y de tristeza, es a veces socia-

61e y otras huraño, busca la compañía de sus con-

temporaneos por un lado y por otro'la soledad' Sin

embargo, no is ese aislamiento que queremos in-

vestigar en esta oportunidad, lsinolasoledad pro'

fundá, entendiendo ésta como "la excesivamente

desagradable y violenta experiencia relacionada

"on 

-rru 
inadécuada descarga de la necesidad de

intimidad humana, de intimidad interpersonal", en

términos de Sullivan (18:290), o la "soledad real"

de Fromm'Riechmann (1959) la cual es de tal na-

turaleza que resulta imposible comunicarla, y no se

puede toierar por mucho tiempo sin arriesgarse a

"... 
.n la psicósis. Weis (1973) también señaló un

tipo de soiedad como el mencionado, y lo llamó

"aislamiento emocional", explicando que es una

respuesta subjetiva a la ausencia de una relación

interpersonal, sin la cual el mundo parece vacío'

Hay razones individuales y razones anrbienta'

les que estimulan la aparición, cada día más nume'

rosa, de jóvenes que admiten vivir a menudo esta

experiencia de soledad. Entre las razones ambien'

tales podemos apuntar la falta del apoyo ernocio'

nal dé los padrei y de la familia. Esta pérdida del

apoyo psíquico del grupo familiar se hace más no-

tória en lai áreas urbanas, talvez como resultado

de la inhabilidad de este núcleo familiar para pro-

veer el tiempo, control y sustento adecuado duran-

te el período de preparación hacia la madurez' Es-

tas limitaciones de la familia urbana tienen explica
ciones socioeconómicas que no ane'lizaremos aquí'

El hecho es que el adolescente necesita cercanía,

intimidad, afecto, y no importan las razones cuan'

do la necesidad es insatisfecha. Tal situación puede

arrastrar aljoven a establecer sus lazos emocionales

con grupos no necesariamente recomendables a su

.áuO] v'ti" a buscar un temprano matrimonio en
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et atán de conseguir esa intimidad necesaria al pe'

rfodo. Sin embargo, estas soluciones generalmente

resultan inadecuadas. En el primer caso por el peli-

gro de la delincuencia de pandilla, y en el segundó,

ante la posibilidad de que la incomunicación se

torne mayor, ya que el matrimonio que se iaicia
sin una firme base de amor, más fácilmente se con'
vertirá en triste convivencia llena de soledad y va'

cío.

Otra razón de tipo ambiental por la que los

jóvenes sufren la desagradable experiencia de la so-

iedad es el medio socioeconómico en que vive el

adolescente. Si procede de estratos medios general'

mente tiene un fuerte impulso de ascenso social,

comúnmente llamado "necesidad de logro", el

cual, si no se satisface, puede provocarle depresión.'

Si proviene de un estrato socioeconómico bajo,

donde afirman que "domina la rebeldía, el incon'

formismo y por tanto la agresividad" (6:407) su'

ponemos que será más conflictiva la situación pues

el procesb educativo seguramente habrá impuesto

al adolescente algunos valores de clase media como

esa necesidad de éxito, anteriormente señalada-

El fracaso, entonces, acarreatámelancolía, y, sobre

todo, autorreproches y culpabilidad al hacer creer

al joven que fracasa por sus propios errores: "ton'
tera", debilidad, vagancia. Otra razón de tipo am-

biental que consideramos aquí es la migración del

c¿Impo Jla ciudad, con su negativa influencia sobre

los ñzos familiares y amistosos que a veces llega a

romper las raíces históricas de la persona. Esta ex'

periéncia, indudablemente, expone al individuo a

unu .uyo, vulnerabilidad ante la soledad, especial-

mente en épocas de conflicto. Y la adolescencia es

un período de crisis. lEn téñninos de Erickson, crisis

es 'iun momento crucial, cuando el desarrollo debe

tomar un camino o el otro, pues se están preparan'

Co fuentes de crecimiento, recuperación y ma1'c:

diferenciación" (7:16). Y es que el adolescente e:'

tá precisamente en esta encrucijada: entre la pos'
bilidad de crecimiento o de perturbación. por er:

es tremendamente vulnerable. Algunos de sus ca¡:-'

biantes y extremos comportamientos son normd:¡
dada su edad, pero al mismo tiempo pueden -:
signos de excesiva tensión y aún de perturbaciÉ:.

emocional. Es decir, en ciertas situaciones es-r-=

manifestaciones pueden indicamos la necesii-
que el adolescente tiene de gula y de una presen¡J

adulta comprensiva.



Entre las causas individuales de esta tensión y
soledad está el proceso psicológico de adaptación a

la condición de púber, ya que esta condición "a.
fecta el desarrollo de los intereses, comportamien
to social y la calidad de vida afectiva del adolescen-
te" (1:5) debido a los cambios simultáneos que
experimenta en la esfera del desarrollo anatómico,
fisiológico,. mental y emocional.

Por ello es que la adolescencia es, para Blos
"un perfodo de progresiva diferenciación e integra
ción de la personalidad" (l:3) que lucha por man-
tener un equilibrio psíquico. Pero esta lucha por la
individualización acarrea sentimientos de soledad,
aislamiento y confusión ya que para encontrar lo
que busca, el adolescente debe romper sus ataduras
familiares. Esta separación prolocará.temor y mu'
cha confusión porque tendrá que hacer una gran

cantidad de elecciones por sí mismo, elecciones
para las que generalmente no está preparado, 1o

cual le produce mayores sentimientos de duda,

tristezay abandono. Por esto también se ha llama
do a la ádolescencia "época de pérdidas y adioses",
donde se pierde el cuerpo de niño y se debe decir
adiós a las defensas que hasta ese momento se han
utilizado. Esta serie de separaciones, sin haber aún

llegado a ningún puerto, provocan más temor y
soledad, sentimientos que pueden alcanzar estados

profundos de no ser superados por la promesa de

1u ¿u1s¡¡salización. La única forma de. que esta

promesa se haga realidad es contando con el apoyo
de una sociedad que reconozca el valor del joven,
que pueda ofrecerle relaciones sinceras de amor y
respeto, así como oportunidades educativas, socia
les, vocacionales. De lo contrario, los sentimientos
de soledad y vacío dejarán de ser pasajeros, para

convertirse en parte de la diaria expreriencia de la

vida del adolescente.

El tema de lai relaciones de amor ha sido ele-

gantemente explicado por Bowlby, (1963) quien

áemuestra cómó la ausencia de una figura matema

en el niño pequeño puede estar ligada a futuros
estados de ansiedad, depresión, desesperación y
sentimientos de desapego emocional, que a menu-

do ocurren después en los años adultos.

Por su parte, Sullivan (1953) explicaquebljo-

ven preadolescente requiere de una relación íntima
parul en un ambiente seguro, intercambiar §us sa-

Lsfacciones emocionales. Para ello necesita haber

exoerimentado ternurá antes de la preadolescencia'

y tontacto físico en la infancia' Todo esto ¡ros

ñu.a pat trt en el adolescente como "el hombre

marginal" de K. Lewin, con un pie en el mundo de

la ñ¡ez y otro en el mundo del adulto. La ambi'

güedad d-e esta posición que en verdad ocupa, lo

Éace experimentar tensión emocional y, como re'

sultado, generalmente se afectan las relaciones en'

tre padrei e hijos, lo cual lleva a mayores conflic-

tos y soledad. Estas relaciones intergeneracionales

depénden no solo de las personalidades.y tempera

mántos particulares, sino de los valores cultu-

rales y áe las normas sociales que influencian esa

relación. Por este motivo, el conflicto tiene impor'

tantes ramificaciones para la escuela y para otras

agencias de la sociedad.

Método

De acuerdo con los objetivos del estudio, se

diseñó una muestra a juicio de expertos, estratifi'
cada por área, tipo de colegio, §exo y edad de los
estudiantes y nivet del curso al cual asisten, la cual
resultó distribuida de la siguiente marlera:
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La edad de los sujetos seleccionados está com_
prendida entre 12 y 18 años. Las siete capitales de
provincia de -Costa Rica estrín rqpreseniadas, asf
como los diferentes tipos d'e colegiás oficiales.

.Para recoger la infrirmación se elaboraron dos
instrumentos según el ma¡co teórico y los propósi-
tos. del investigador: un cuestiona¡io escrito y una
gufp de entreyistas que se re¡lizg oralmentj a un
porcentaje de la muestra.

Resultados y discusión
+.La pnmera pregunta que se plammaHrnuo

de la investigación fue ¿qué es la soledad para el
adolescente-estudiante? Como puede observarse
en el cuadro I.,1o.1, la definición más aceptadapor
lós varones fue "vacíb", y por las muJeres }ue
"tisieza" . Estas respuestas concuerdan con el mar-
c_o teórico conceptual sobre ,la soledad, según
Weis, p¡smm-Reichmann y Sullivan. Puede notar-
se que no hay relación significativa entre la defini-
ción de soledad y el sexo, excepto para los estu-
diarites de colegio noctumo (x 2 

O.OS = 0.06).

Cuadro NA .t

Doflntrt6n de soledad eegún eexo
y ttpo de colegio

Acad6mico T6cnlco Nocturno total
De fini ci 6r. IotaI Total Total
tri,steza 2) 28 51 12 3t¿ 18 B1

vaclo

abandono

25 20 45 681411

1',t 16 27 to10

fnferioridad 11 11

probl¡ hogar
12

carácter
.IO?AIJ

o 1Gn].I1G r N.§. N.§. 0.06

El segundo problema planteado fue ¿cómo experi-.
menta la soledad el estudiante de los colegios sélec-
cionados? Se puede comprobar, en el cuadro
No.2, que esa experiencia se torna más dolorosa
conforme aumenta la edad, pues son los jóvenes de.
17 y 18 años los que más frecuentemente señalan
experimentar soledad en forma profunda- Este ha-
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lTazgo refierua el punto de vista de Sullivan
,(1953), quieir explica que no es sino a partir de la
preadolescencia que se puede experimentar la ver-
dadera soledad. Burton (1961) y Moustakas:6SAZ¡ también han insistido en lá esencia intensa
y amarga de la soledad.



Cuadro NQ 2

Experienciae da soledad
aegún edad y tiPo de colegio

-rJ^¡ Académicos !écnicos - I'¡octurn?s 
= *.trt&qaq pocá regular profunda poca reg. prof.poca r€$o :dror '

44201,

751115221216

8?23162317 *13

6o12191218

fotal 18 75 4o61166z 299

El tercer cuestionamiento se refiere a la opi-
nión del adolescente sobre ¿cufles son las causas

" de su soledad? Resulta interesante observar las ra-
zones más frecuentes que tanto varones como mu-
jeres señalan para §entirse solos: "tontera", edad,
:padres estrictos y falta de comunicación, especial-
'mente. También se anota la creencia de que la sole-
dad la sienten aquellos estudiantes que son "feos y
por eso no han conquistado un amor"; por ser

pobres, lo cual no les permite salir con otros ru
gastar dinero en diversiones, y por tener problemas
de salud que impiden las adecuadas relaciones con
los demás. No hay relación significativa de estas

causas con el tipo de colegio al cual asisten, es'

decir, que estas causas son señaladas sin diferencia
del lugar en que estudian.

C[adro lio ¿

Principalee cauaaa de eol-odad segtun oexo

cAusAs M IOTAL

tontera 1ro 134 26t+

edad 61 92 15'

padres estrictos 19

falta comunicación t9

nal aspecto flsico 19

pobreza

ealud

10?68

?2,3

,920

361521

t41'21
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Las implicaciones 'quelos datos que se gali-
zan (ver cuidto No3) pueden tener en la educa'

ción, sorr notorias, cuando se piensa que de una

*r.itm cle 898 estudiantes, t¡ 29* (264) dícen

sentirse solos porque se cfeen tontos. Nos pregun-

tamos con preocupación ¿es ese el autoconcepto
que los educadores estaÍios ayudando a forma¡ en

nuestros alumnos?
Por otro lado, se puede observar que los pa-

dres de familia también son percibido§ por un 129o

(107) de los estudiantes como causante§ de su sole-

datl,'debido a su autoritarismo y falta de- comuni-

"oí6n. 
Esta queja de los adolescentes sobre la du-

reza de sus pádres al guiarlos, es a menudo acepta-

da lcomo prueba de la falta de amor que esos pro-

genitot"t'les tienen, lo cual ahonda su tristeza e

lnseguridad. La fundamentación teórica expuesta

seria que una de las razones ambientales por las

que el adolescente experimenta soledad es la falta
de apoyo emocional de los padres. La actitud rfgi-

da y poco comunicativa de estos padres es vista
por-los jóvenes estudiantes como causante de sri

ioledad. Este puede ser otro punto de interés para

pfofesores y órientadores cuando se planean la§

actividades hogar-colegio.

La pregunta final de este estudio, referentd a

¿qué háce el adolescente-estudiante cuando se

slénte solo? , demostrd que hay una asociación sig'

nificativa (x2 O.OS = 0.01) entre el comporta-

miento que manifiestan los jévenes y el sexo, sin

distinción del tipo de colegió al cual asisten (ver

cuadro No.4). Es decir, los adolescentes estudian-

tes se comportan significativamente diferente se-

gún sean hombres o mujeres, cuandQ'se sienten so'

los.

Cuadro No 4

---
Conportanridntos máa frecuentee ¡

eegltn eexo

l[otalConportamlento

Busco comPañfa 129 1t1 260

Salgo 't26497?

Ire O 925240

84?311Lloro

Escrlbo 52,616

Se considera valioso también ; analizar algunos

¿.to. *ttt iomportamientos {ue, aunque no ob-

i"nnrrr' itt*encias altas, es importante para el o'

;;ffi;;; t profesor 
'conocerlos' (ver cuadro

Ñ;:¡t-Prt.j.*pto, es de suponer que una forma

d;A;ild; ni*ii¿ttrr la soledad es con pensamien'

tát t"i"iJrt.-Se puede observar que de-los estudian'

ies investlga¿os, l0 contestaron-que desean matar-

;;e; b;-""".les cinco son hombres y cinco muje'

rrl. ftto" estudiantes parecen necesitar una ayuda

ñ diá; e inmediaá ya que, aparentemente' la

rJtJ"lt. tt" convertido en-unu carga muy pesada

oara ello§. Como la discusión teórica lo señala

[ri"m*:ntitt -*", Moustakas, lve§,la soledacl

|,"tá*oru"ttirse en un sfntoma perjudicial para lt
salud mental.

Con respecto al comportamiento '!tomo"' fue

seralado soümente por ñombres, y muy notable-

mente no fue sefaledo por níngun adolescente de

colegio nocturno. Aparentemente el estudio hasta

i"r¿E tn la noche, qui reduce el tiempo übre de los

J*not, los imprilsa a buscar otras formas de

combatir la soledad.



Cuadro Nq I
Conportanlenüóe nenos

aegút1 §exo

Conportanianlo lI

frecuenteg

Total
Qulero matarme

10

Funo cJ.garrilloa

Funo ma¡l"huana

C-onclusiones e implicaciones

La soledad es una condición humana, §in em_

,!"rgo poco estudiada, aunque es tema favorito deü poesfa. Es considerada filosóficamente como
una cr¡racterfstic4 fundarnental. del ser humano y
cemo una confimiacibn de la vida psfquica del in_
dividuo, pero también comg una sensación desa_
gradable y aún patológiba. La terminología que se
utilizt pa¡a referirse a la soledad r, *riy vari¿da
posiblemente por la cantidad de sentimiéntos que
desata,,lo guat impide definirla con precisi&n.
Moustakas (1962) explicó que sólo personas muy
conscientes de sus propios sentimientbs pueden re_
conocer y definir la soledad. Si esas personas son
adolescentes, como en el baso invesúeado. la di-
ficultad de comunicar con palábras tal'expóriencia
es aún mayor, lo cual fue comprobado en-el grupo
de jóvenes estudiantes. Ellos uiilizan $anvar;ed;d
de términos para definirla. Sin embargo, podemos
resumir la'información al respeóto, anotando que
generalmente sufren la soledad co-o *r"cio¡.
compañado de tristezal

_ 
Esta vivencia, ademiis, es ..muy profunda", lo

cual concuerda con la fundamentáción teórica de
que a menudo ésta es una experiencia ..incomuni-
lcable" que se siente intensamente p.ro qu. ,o ,.
puede explicar.

En las formulaciones conceptuales hemos ar-
gumentado que los adolescentes,sesientensolospor
causas individuales como es su misma condibión de
ser adolescente, asf como por causas ambientales.
Ios sujetos investigados afirman sentirse solos ey
pecialmente porque se creen tontos, también por-

que consideran que la soledad es una vivencia típi-:
ca de la edad que atraviesan,porque sienten que sus
padres son muy estrictos y porque ies resUtá ¿iff-
cil comunicarse adecuadamente con los demás.

Estas causas anotadas por los mismos adoles
centes son de origen ambiental, pues tres de ellas .

(sentirse tontos, la edad que atraviesan y crecr que
no pueden comunicarse bien con los demás) son
parte de la identidad personal que están adquirien-
do, y la otra (padres estrictos) corresponde a algo
que está fuera de ellos, dado por el medio en que
viven.

La identidad, .:coÍro lo afirma. Erikson ( I 96g)
se forma con la resiuesta que la §ociedad oirece a
la pregunlajuvenil ¿quién soy yo? ,justificando de
este modo las anteriores observaciones. Los adoleg
,centes, afirma, "a menudo parecen mórbidámente,
aún curiosamente preocupados coR lo que ellos a-
parentan alos demás, con lo que parecen alos ojos
de quienes los observan" (i:ti$. Las penonas
que los observan más de cprca son especlalmente
sus padres y profesores y son, por lo tanto, los mils
importantes formadores del concepto que los ado-
lescentes adquieren de sf mismos. LoJprofesores
juegan un papel preponderante en hacer-a losjóve-
nes conscientes de sus habilidades y ventajas int+
lectuales. Ellos, también forman en sus alumnos la
idea de incompetencia, o de que "soy tonto',. Esta
sola inquietud es suficiente para efectuarun análi-
sis desde el punto de vista de las responsabilidades
educativas, pues sabemos que la posibtaaa de fra-
car¡o es tan dañina que provoca vencimiento en
niños y adolescentes (y/o rebeldfa en estos). Sabe-
mos además, que es el educador quien debe traba.
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iar continuamente para minimizar este efecto inde'
seado. En parte se puede lograr esto si al educando
se le entregan problemas que siente que puede re'
solver, para lo cual es necesario seleccionar adecua-

damente los pasos de cada unidad curricular.
Por otro lado, los medios de comunicación

han diseminado la idea de la adolescencia como
época de conflicto, convirtiendo la respuesta de

que la soledad es una reacción típica de la edad, en

una respuesta también de origen ambiental.
El problema de "padres estrictos" puede ser

hábilmente manejado por un orientador que cono-

ce las dificultades en las relaciones intergeneracio-
nales, que mantiene buenas relaciones con los a-

lumnos y que logra atraer el interés del hogar y
acercar a los padres a la escuela.

Por todo esto, creemos que la rehabilitación
ile estos jóvenes no está en la confrontación indivi-
dual o psicoterapia, dadas las limitaciones del me-

dio costarricense paralbrindar esa ayuda, sino en la
reestructuración dell medio escolar y hogareño' La
estrategia para ayudar a los adolescentes a escapar

Ce la aterradora experieniia de la soledad está fue'
ra de ellos porque .obedece básicamente a causas

ambientales, causas que, por otro lado,, representan

características significativas de la cultura costarn-
cense.

Ei valor de estas observaciones está funda-
mentado por la información relacionada con las
conductas que los jóvenes investigados presentan
cuando se sienten solos. Esta conducta varfa signi-
ficativamente segun el sexo en los diferentes tipos
de colegios estudiados. La variación es mayor en
comportamientos tradicionalmente considerado
pasivos, como llorar, escribir y leer, los cualesson
más frecuentemente elegidos por las estudiantes
mujeres. Esta'observación sugiere la interpretación
tentativa de que ya la adolescente trata de confor-
m¿use con los patrones culturales que la obligan a
ser sumisa y sufrida: "A veces lloro toda la no-
che. . . es muy duro. ,. paso muchas noches en
soledad", nos dijo Elizabeth con l6 años, mientras
Ana Lorena, llorando, expresó "siento algo en la
garganta y quiero llorar, casi siempre lloro"

Un aniflisis de esta situación parece tener gran-

des implicaciones para la orientación, tanto por la
posibilidad de ofrecer adecuada guía vocacional
para prepararlalos jóvenes para el mundo del tra-

u

bajo, como en la búsqueda de mayores oportunida-
des educativas por medio de becas y préstamos, de

información para organiz¿r l,guarderf as, para conse-
guir trabajos por horas, y también de apoyo en la
lucha por mejorar la situación conflictiva y llena
de carga emocional pnquevivenla-mayoría de ias
jóvenes de esta época. '

Sin embargo, creemos que la mayor contribu-
ción de la orientación puede darse en el examen y
aniálisis de actitudes, valores, prejuicios y necesida-
des con respecto a los papeles sexuales y a la com-
prensión del comportamiento humano. Este análi-
sis ha de hacerse con los mismos adolescentes, pero
también con sus padres, para que ellos compren-
dan, no solo el proceso adolescente, sino el cambio
que se está operando con respecto a las posibiüda-
des para la mujer. Esto podrá ayudar a eliminar
barreras ocupacionales, a diseminar el conocimien-
to para respetar el trabajo y la inteügencia femeni-
na, a entusiasmar a las mismas mujeres para que
participen más activamente en la política del pafs,
a analizar y planear más efectivamente las horas de
descanso, y a programar líneas efectivas para que
las adolescerites puedan dar el aporte que tal vez
guíe a Ias nuevas generaciones en este mundo de
cambios y confusión. Para lograrlo, es necesario
resaltar el papel de la familia en una orientación
que tendrá que iniciarse desde muy temprana edad
para ayudar a la niña a tener fe en sí mism4 a
confiar en otras mujeres, a experimentar otros ro.
les que no sean únicamente el de cuidar y jugar
con muñecas, a perder el miedo de ser asertivas y a
decir "no" cuando sea necesario. Sobre todo, a no
competir con los hombres por el lugar que ellos
tienen, sino a formar equipo con ellos para luchar
juntos por una existencia más comunicativa y más
justa para todos.

El papel principal de la familia y la escuela
será, entonces, coordinar esfuerzos trabajando en
conjunto para eliminar actitudes negativas, prejui-
cios y sobre todo, para lograr que hombres y muje-
res superen las barreras de comunicación y puedan
formar verdaderas relaciones de amor, en donde
esté ausente la soledad profunda, en donde la úni-
ca experiencia de soledad que se viva sea algo posi,
tivo que "apunte a no otro propósito, ni rezulte en
otra cosa que la realización del ser" (13:8).

El estudio cumplió con los principales objeti-
vos propuestos ya que nos aclara cónio siente Ia
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